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 Liliana Chimenti. Coordinadora Nacional.
REFLEXIONES SOBRE EL I CONGRESO NACIONAL DE MUJERES DE LA ABA

Mis queridas hermanas:

Toda la gracia, toda la gloria, toda la honra a Nuestro Señor y Salvador Cristo Jesús  por dar vida y crecimiento a ABA Mujeres y a nuestro I Congreso Nacional de Mujeres de la ABA.

Y sí… al final llegó el día!  El gran proyecto de Dios se había puesto en marcha.

Mucha gente oró  para que el evento pudiera producirse con el mayor de los éxitos.

Ciento cincuenta mujeres asistieron, ciento cincuenta hermanas de distintas iglesias y desde distintos lugares del país. Una hermana de Chile. Todas –quizás- con diferentes problemas y tribulaciones, pero todas en plena armonía y unidas bajo el mismo lema: “Todo lo podemos en Cristo que nos fortalece” y así  fuimos todas bendecidas.

Aba Mujeres se hizo –entre otras cosas- por fe y el encuentro al que asistimos también se hizo por fe.

Vivir por fe no es creer que El puede hacerlo todo, sino saber que cuando Dios se pone en marcha no existe ninguna situación que pueda convertirse en un obstáculo en su obrar.

Siempre tengamos presente que el Señor nos usa a todas las que estemos dispuestas a servir.

Humildemente creo que estamos felices por este encuentro llevado a cabo en Pilar y todas estamos deseosas en que los mismos  se realicen con mayor frecuencia, que sigamos unidas en oración y que podamos capacitarnos en distintos temas de interés que nos son comunes.

Los talleres y las plenarias fueron de gran bendición.

En mi carta de bienvenida al Congreso expresé si nos habíamos preguntado alguna vez para qué habríamos nacido?

Cada una de nosotras somos únicas en la formación, únicas en las tareas que debemos realizar y únicas en las metas a las que debemos llegar.

El punto es que nacimos mujeres y eso es porque Dios quiso que así lo fuera.

Dios nos dio la vida para que fuéramos mujeres con un propósito e impactar la vida a nuestro alrededor.

Algunas habremos nacido en hogares humildes, otras en hogares donde se las maltrató, otras en hogares de mucho dinero, pero no es lo que se tenga,  sino a quién conocemos lo que hace la  gran diferencia: Jesucristo.

La historia está llena de mujeres que creyeron que Dios podría transformar sus circunstancias difíciles.

A través de los años y las edades Dios ha utilizado a las mujeres para influir en sus familias, iglesias y naciones.

El asunto es hacer lo que Dios planeó para  cada una de nuestras vidas.

Nosotras sabemos que somos capaces de levantarnos y asumir nuestra responsabilidad cuando el Señor se involucra en el asunto.

Por eso hermanas vuestra presencia en el Congreso, más allá de los problemas económicos, de pareja o de distancia.

Por eso el Señor pudo observarnos unidas y con armonía.

Muchas cosas pudieron fallar, pero creo que de los errores también se aprende.

Doy gracias a todas y cada una de ustedes. Doy gracias porque le dieron sentido al encuentro. Doy gracias porque honramos a Nuestro Señor.

Doy gracias porque por fe sé que volverá a unirnos.

Queda mucho por hacer, un largo camino por recorrer, pero no nos olvidemos de aquellas mujeres que no tienen voz, que no tienen libertad, que son marginadas y/o perseguidas, esclavas y/o maltratadas. Oremos por ellas.

Y en lo particular agradezco a Raúl Scialabba, por su apoyo incondicional, a mi pastor Tomás Mackey, por confiar en mí, a Carlos Bollatti, Jorge Perez, mi esposo y mi hijo.

A todas los que participaron activamente en el Congreso: Silvia, Febe, Viviana Bollatti, Carmen Umpierrez, Betty de Licatta, Malena Manzato, Maria Elena Mamarian, Miguel Ekizian, Liliana Mazzoni,  Noraly, a  Nelly de Rosario con su monólogo, a mis hermanas rosarinas que entonaron “Gracias a la Vida”, a las esposas de los del Camino, a Mario Lucero,, a Los del Camino, a Mirian Viera, a Patricia Sotelo, que me apuntaló en determinados momentos,  a Elvira Amigó por sus llamados telefónicos, a Cristian quien con su cariño y dulzura nos acompañó en el sonido, y por último a la Sra. Lidia de Perez, que con  su presencia nos salvó de errores irremediables.

Y por último, a todas ustedes gracias, gracias, gracias. Dios las bendiga ricamente!!!!

Hasta el próximo encuentro en el post Congreso en Rosario en fecha a determinar!

Grandes cosas nos esperan.

Con amor,

Liliana Chimenti

“…Entonces invocarás, y te oirá Jehová; clamarás, y dirá él: Heme aquí”.



Isaías 58: 8-9
